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Las observaciones y recepción de señales se hi­
deron en Cúcuta por los doctores Julio Garzón Nieto 
Y Darío Rozo "':f por los ingenieros de la Comisión Ve­
nezolana. El resultado en Cúcuta es: 4h - 55m - 195.33. 

. El promedio de ambos resultado!'> se adoptó como 
longitud definitiva y es el siguiente: 4h - 55m - t 95.5 l.» 

CARTA 

DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DE EMBELLECIMIENTO 

Bogotá, junio 16 de 1925 

Sefior director de la REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA 
SEÑORA DEL ROSARIO-L. C. 

Con motivo de un escrito que vio la luz en la re­
vista Patria, el cual en resumen, dice que personas des­
conocidas destruyen todos los árboles de Bogotá, y de 
un suelto en el Mundo al Día, que dice : «Aún quedan 
dos �rboles, hay que avisar a la Sociedad de Embelle­
cimiento, » he creído conveniente hacer una aclaración 
para disminuir en cuanto sea posible la mala impresión 
que esto haya podido dejar en los lectores de fuera de 
la ciudad. 

Hace algún tiempo el cabildo de Bogotá vendió, 
en subasta pública, 39 eucaliptus de los del parque de 
san Diego, porque así lo pidieron los vecinos del par­
que, y porque creyó que debido a las malas condicio­
nes en que éstos se hallaban, presentaban grave peligro. 

Más tarde la Junta de obras públicas municipales, 
única entidad que puede ordenar el retiro de árboles 
dentro de la ciudad, hizo retirar algunos cauchos de 
la plaza de Nariño, porque estahan mal situados. En 

� la carrera 7.ª ha habido necesidad, por distintas causas, 
de cambiar 15 árboles por otros. Al presente, la misma

Junta de obras públicas municipales, ha ordenado una

p oda, a cinco metros de altura, en. los eucaliptus del
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parque del Centenario, en la esperanza de que ellos se 
cubrirán nuevamente de ramas y de hojas, y evitar asl 
el peligro con que hoy amenazan por su enorme altura, 
peligro comprobado con la caída de cuatro de ellos . 

Estos hechos han dado origen, sin duda, a los es­
critos aludidos. 

La Sociedad de Embellecimiento no ordena, ni pue­
de ordenar, la tala de los árboles; ella los siembra. En 
los últimos tres años, según estadística rigurosamente 
llevada del número y lugar, la Sociedad ha sembrado 
tres mil cuatrocientos setenta y uno. 

Estos últimos datos los doy, señor director, por­
que alguien puede creer que en la « tala inmisericorde» 
de que en el primero de los escritos se habla, puede 
tener parte la �ociedad de Embellecimiento. 

Ruego a usted, si no encuentra inconveniente, el· 
favor de publicar ésta, por lo que le quedará agrade­
cid0, su atento servidor, 

JOSE MARIA SAIZ, 
Presidente de la Sociedad de Embelle­

cimiento. 

...:..a....-----------

EL RETRATO 

Spes, amor, pulchritudo, 

omnia vita sua ostendit. 

Ante la dulce imagen que copia tus primores, 
Oh virgen que un instante cr1uzara.s mi camino, 
Aroman del recuerdo las blanquecinas flores 
Tocadas por los rayos de tu mirar divino! 

Tus plácidas- sonrisas borrar pudo la muerte 
Y marchitar las rosas de tu gentil semblante; 
Henchido de tristeza por fin he vuelto a verte 
Como antes bella y pura, soñadora y· amante! 
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1 Verdad! !Eres tú misma! Vives en mi memoria 
Del olvido y del tiempo triunfadora serena• 
Tu recuerdo es mi gozo, tu recuerdo es mi gloria, 
Del pensil de los cielos inocente azucena! 

En mi mente resurge la ilusión al mirarte· 
Te hablo y ya no me oyes como en horas tran�uilas .... 
Desterrado en el mundo ya no puedo escucharte 
Ni abismarme en el fondo de tus claras pupilas. 

En mi mente resurge la esperanza si miro 
En tu rostro apacible la expresión del anhelo; 
Es fragancia exquisita de tu pecho un suspiro 
Y tus ojos son soles en la albura del cielo. 

Contemplando tu frente recordé tu pureza; 
Tras la sombra del tiempo tu candor se divisa· 

' ITú no has muerto, me dije, porque vi tu bell;za 
lrrádiando un destello virginal: tu sonrisa! 

La guadaña inclemente me robó tu presencia; 
Esperanzas eternas su poder ya no trunca· 
En espíritu vivo tu preciosa existencia .. : 
ITú no. has muerto, bien mío, ni morir puedes nunca! 

Permanéce conmigo, que mi pecho te adora 
Y recíbe la ofrenda que te rinden mis cantos· ' 
En mis noches de duelo sé la plácida aurora' 
Y embelléce mi vida con tus dulces encantos. 
•, Tuyos son mis recuerdos; no te alejes, que muero; 
Tuyas son las venturas, la ilusión y la calma; 
De tus gracias. esclavo, de tu amor prisionero, 
IVen a ocupar el trono que te guardo en el alma! 

Tuyos son estos versos que tú misma inspiraste 
-:-Pétalos en tus manos y en mis manos abrojos-;
S1 ayer, llena de dicha, con los labios me hablaste 
Hoy me hablas en tu imagen con la luz de tus ojos!.. .. 

MANUEL JOSE FORERO 
Junio 22 de 1925. 
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LA CAMPANA TUVO LA CULPA .... 

A las nueve de la noche la vieja y destemplada 
campana del claustro sonó. Al punto, y como movidos 
por un resorte, todos los que estudiábamos en el am­
plio salón del Colegio, nos levantámos de los pupitres 
y nos dirigímos a los dormitorios. 

Recuerdo muy bien. Corría el �ño de mil novecien­
tos veintiuno. Hacía frío. La noche estaba oscura, y allá� 
es decir, al otro lado de lo� muros del Colegio, se oia 
el continuo ruido de los vehículos que por la. calle 
pasaban. 

Llegamos a los dormitorios. Un viento menudo pe­
netraba por las rendijas de las ventanas haciendo en 
nosotros una impresión desagradable. El reloj de la 
iglesia de san Francisco dio las nueve y media. Algu­
nos de mis compañeros dormían ya, y no faltaban otrqs 
que estuvieran devorando ya un libro amoróso o filo­
sófico, y� una gramática inglesa, como también una 
latina. 

Mientras tanto, yo recorría a galope el corto pa­
sado en el joven caballo de mi fantasíq. Llegaba a mi 
casa, y después de darles a todos un estrecho abrazo, 
les contaba luégo mis alegrías y mis tristezas; y char­
laba de cuando en vez, tanto, que de muy buena gana 
me reía. 

El reloj antiguo de san Francisco deja oír diez 
campanadas. 

Sólo yo no me he dormido, y el ruido que rara 
vez deja un vehículo de la ciudad del misterio y del 
cielo gris, viene a interrumpir el silencio . que me ro­
dea. En mi cerebro cansado por el trabajo del día, daba 
vueltas y revueltas una larga frase, o mejor dicho, un 
ejemplo de los muchos que trae la gramática latina de 




